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En las preguntas que van haciendo los discípulos se 
puede ver qué lejos se hallan de una percepción precisa o una 
comprensión exacta sobre Jesús y su propuesta de vida. “¿Por 
qué te vas a manifestar…?” Según esto, ellos esperan esa 
manifestación extraordinaria y espectacular del Mesías. 

Como quien dice, ni las palabras ni los signos que los 
discípulos hasta aquí han visto y oído les han servido para ir 
experimentando esa manifestación de Dios en Jesús. En la 
respuesta a Judas, Jesús declara que es cuestión de 
entendimiento, comprensión y de amor. Quien es capaz de 
vivir la experiencia del amor, es capaz de ir viendo y 
descubriendo en cada acontecimiento, por simple que sea, la 
presencia y la acción siempre amorosa y tierna de Dios. Pero 
el “mundo” no está capacitado para ello. Según Juan, existe el 
“mundo” y existe la “comunidad” de los que no son del 
mundo. El “mundo” significa todo lo que es contrario al 
querer de Dios. Por supuesto que Dios se reveló, y continúa 
revelándose, al mundo; sin embargo, no todos pueden percibir 
esa acción divina.  

 


